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Conozca a Jesse Salinas, un oficial jefe de Elecciones para el condado de Yolo como tasador, 
secretario-registrador y registrador de votantes. También ayuda a dirigir la Iniciativa Cívica de la 
Juventud del Condado de Yolo (YCYCI) que, en colaboración con la Oficina de Educación del 
condado, tiene como objetivo fomentar la concienciación y la comprensión de los jóvenes del 
compromiso cívico. Esta es su historia, relatada a través de la metodología StoryEngine *. 

“Necesitamos líderes que tengan una visión que pueda ayudar a construir puentes entre las 
comunidades, trabajando juntos para mejorar lo que tenemos. Tenemos que apoyar a aquellos que 
estén dispuestos a adoptar esa valiente postura y proporcionar un sistema de apoyo para darles la 
oportunidad de tener éxito ”. - Jesse Salinas 
 
 
Formación de Propósito 
 
Mi historia comienza a principios de la década de 1970, en Oakland. Éramos una familia de cinco 
que vivíamos en una pequeña casa de dos habitaciones. Durante ese tiempo, sucedieron muchas 
cosas en Oakland. Había el movimiento de las Panteras Negras, el asesinato del superintendente de 
la escuela por parte del SLA y el secuestro de Patricia Hearst en 1974. Como joven que crecía en 
ese entorno, era surrealista saber que estas cosas estaban sucediendo en nuestra comunidad. Fue 
una experiencia muy intensa no solo para mí, sino también para mi familia. Esos episodios violentos 
estaban ocurriendo justo afuera de mi casa y recuerdo un incidente específico que llegó 
directamente a la puerta de nuestra casa cuando tenía nueve años de edad. 



 

 
Mi papá llegó tarde a casa una noche y me despertó un fuerte grito a unos 10 pies de mi cama. Miré 
en dirección del grito justo cuando la puerta se abrió de golpe para ver a mi mamá siendo agredida y 
mi papá siendo atacado por cuatro jóvenes en el porche del frente de la casa. Lo estaban golpeando 
mientras le apuntaban con una pistola a la cabeza. Como niño de nueve años de edad, ves que 
estas cosas suceden en la televisión, pero no es real hasta que te sucede a ti y a tu familia. 
 
Ese fue un brusco despertar a la violencia en la puerta de nuestra casa. Tuve suerte de que mis 
padres sobrevivieran. El impacto emocional de ver a mi mamá, a quien amo y adoro, siendo 
golpeada, y mi papá siendo agredido y tener un arma apuntando a su cabeza mientras lo asaltaban, 
fue una imagen impactante para presenciar al despertar en medio de la noche. 
 
Debido a ese incidente, mi papá decidió que la familia necesitaba mudarse de Oakland. Nos 
mudamos a Fremont. Pasé de vivir en un entorno muy multiétnico en Oakland a todo lo contrario en 
Fremont. 
En Fremont, había mujeres que cogían sus bolsos y los apretaban pensando que les iba a robar solo 
por el color de mi piel y el pavoneo con el que caminaba. Este contraste con vivir en Oakland me 
enseñó que me estaba enfrentando a un tipo de lucha diferente. 
 
La Educación como Vehículo 
 
Vine de una escuela en Oakland donde era un estudiante sobresaliente y presidente de la clase. 
Cuando me cambié a Fremont, me pusieron en clases de preparación para la universidad, excepto 
en la materia de inglés. Miraron el color de mi piel y decidieron que no debía ser bueno para la clase  
inglés porque no tenían chicos como yo en la escuela. Cuando cursaba el tercer año de la 
preparatoria, quería poder ir a una UC [Universidad de California]. Le pedí a mi consejero que me 
pusiera a prueba por un trimestre en la clase de inglés y, a regañadientes, dijo “sí”. [Un día en clase], 
miré a este estudiante de Suiza que estaba recibiendo As. Le pedí que me enseñara cómo lo hacía. 
Pasó cuatro horas enseñándome. Pasé de una C- a una A- en cuestión de un mes, y me transformé 
de un estudiante de literatura americana con dificultades en uno que podía defenderse, y [yo] era 
uno de los mejores estudiantes de esa clase. 
 
Para ir a una UC, también tendría que ir a una universidad comunitaria mientras aún estaba la 
preparatoria. El director me negó esta oportunidad. Mi consejero me dijo que fuera con el 
superintendente y mi hermano me llevó a su oficina. Cuando el superintendente estaba ocupado, 
encontré al superintendente adjunto, un distinguido caballero negro, y le conté como el director 
estaba negando mi solicitud de asistir a la universidad comunitaria mientras aun estaba en la 
preparatoria.  Me dijo: “¿Cómo se atreve a quitarte el futuro?”, y me dio su aprobación. 
 
Esa fue mi experiencia temprana en la vida. A los 18 años de edad, comprendí la importancia de la 
educación, de informar a las personas en puestos de liderazgo sobre la verdad y las barreras con las 
que necesitaba ayuda superar, y de dar a los jóvenes la oportunidad de tener éxito porque yo lo 
estaba viviendo. 
 



 

Creando Puentes 
 
Me fui a UC Santa Cruz a estudiar informática porque mi papá dijo que las computadoras eran el 
futuro. Yo era una de las pocas personas de color que cursaban el programa de informática allí. 
 
Mientras estaba en la universidad, trabajé para el Programa de Oportunidades Educativas (EOP). El 
trabajo me permitió salir a la comunidad y desarrollar relaciones por todo el campus. Tuve esta loca 
idea de cerrar la brecha entre todas las diferentes sociedades estudiantiles y crear una experiencia 
multicultural positiva.  Los grupos de estudiantes incluyeron la Sociedad de Estudiantes Negros 
(BSU), la Alianza de Estudiantes Asiáticos Americanos (AASA) y MEChA (Movimiento Estudiantil 
Chicano de Aztlán).   Quería organizar una reunión y una celebración. Organizamos un baile 
multicultural y fue un evento increíble. Después, pedí que se unificaran en torno a algo del siguiente 
nivel en el que todos estuviéramos de acuerdo -  un requisito de estudios étnicos. Conseguir que 
estos grupos trabajen juntos para abogar por una causa común es algo en lo que estoy orgulloso de 
haber desempeñado un pequeño papel.  
 
Después de graduarme de la Facultad de Políticas Públicas Goldman de la U.C. Berkeley y adquirir 
experiencia en políticas educativas en la Asociación de Juntas Escolares de California y en el 
Capitolio [estatal], hice la transición al mundo de organizaciones sin fines de lucro durante ocho años 
y luego regresé al gobierno local. Así es como terminé trabajando en el condado de Yolo, donde vivo 
desde hace más de 25 años. 
 
Mi trayectoria comenzó hace mucho tiempo cuando comprendí a una edad temprana cómo la 
violencia puede afectar tu vida, por qué existe y cuán perjudicial y disruptivo puede ser. La mejor 
manera de ayudar a las personas que luchan con problemas diarios de supervivencia es cerrar esa 
brecha a través de escuchar y proporcionar oportunidades que derriben barreras para que puedan 
tener éxito. 
 
Ahora me encuentro en este empleo donde busco maneras de informar a las personas, derribar 
barreras y ayudarlas a participar en nuestra sociedad de una manera positiva. 
Como oficial jefe de elecciones que supervisa las elecciones, trato con la desinformación con 
regularidad. En realidad, es la desinformación la que es más maliciosa en su intención. Es 
perturbador porque cuando vemos lo que sucedió el 6 de enero, es un gran despertar para nuestra 
sociedad pensar que hay personas que pueden sitiar el capitolio de nuestra nación. Tales acciones 
son una amenaza para nuestra democracia, al igual que el asalto experimentado por mis padres es 
una amenaza para nuestra sociedad. 
 
Es importante para nosotros ayudar a educar y enseñar a las personas cómo estar bien informados y 
no solo escuchar un lado. Deberíamos, en vez de ello,  desafiarnos a nosotros mismos para 
escuchar otro punto de vista que pueda hacernos sentir un poco incómodos. 
 
Pienso en esos jóvenes que atacaron a mis padres y me doy cuenta de que eligieron un camino que 
no era el correcto. 
 



 

¿Qué podemos hacer cada uno de nosotros para proporcionar información que empodere a las 
personas y haga evolucionar nuestra sociedad para que se vuelva más empática y solidaria? No me 
importa si eres de la extrema izquierda o la extrema derecha. Todo mundo tiene dificultades con los 
que está lidiando. ¿Cómo nos unimos para cerrar las brechas que existen para las personas y 
comunidades que tienen dificultades? 
 
Enraizado en la Fe y la Familia  
 
Mi madre me crio para ser un hombre de fe. Es una parte importante de quien soy, y me proporciona 
una brújula para centrarme en lo que es importante y para tratar de asegurarme de que haga algo en 
mi vida para marcar la diferencia en nuestra sociedad. 
 
Me encanta estar con mi familia y con mis hijos. Las personas que amas incondicionalmente siempre 
son especiales. Volver a mis raíces y a mi familia es lo que me hace feliz y me trae buenos 
recuerdos. También me encanta estar al aire libre, pero donde encuentro la mayor paz es ese 
momento de tranquilidad cuando estoy en oración y solo tratando de escuchar a Dios. 
 
He sido muy bendecido con una carrera profesional increíble, un tremendo apoyo y oportunidades, 
pero no siempre ha sido fácil. La gente no entiende las luchas por las que he pasado personalmente 
y que han tenido lugar entre bastidores. Ha habido muchas veces que he sido el último en dejar la 
oficina. No llegué a este puesto hasta que cumplí los cincuenta y tantos años de edad. Ha sido un 
largo viaje llegar hasta aquí. 
Cuando me nombraron inicialmente para el cargo en 2016, fue surrealista. Cuando fui elegido 
oficialmente para el cargo en 2018 con el 70% de los votos, me sentí muy bien porque validó aún 
más mi trabajo en este importante papel. Estoy agradecido de que la gente aprecie todo el arduo 
trabajo y los buenos cambios que se han hecho. 
 
Le dije [a la Junta de Supervisores] que si me nombraban, obtendrían excelencia con integridad. 
Creo que estoy cumpliendo ese compromiso después de cinco años en este cargo. Estoy orgulloso y 
honrado por el increíble personal y la organización que tengo el privilegio de dirigir. Me alegra mucho 
tener un personal muy diverso y talentoso, y es maravilloso verlos desempeñarse a un nivel tan alto 
todos los días. 
 
Si me hubieras dicho hace diez años que sería un funcionario electo, nunca lo hubiera creído. Que 
mis hijos me llamaran y mi familia me felicitara y estuvieran tan emocionados la noche de las 
elecciones, y que mi esposa de más de 35 años estuviera allí apoyándome, eso fue realmente un 
momento culminante en mi vida. Ese momento fue la culminación de muchas cosas que han 
sucedido a lo largo de mi vida y en mi carrera. 
 
Optimismo y el Futuro del Valle Central 
 
Para mí, el Valle Central va desde la región de Sacramento hasta más allá de Fresno. Tenemos 
comunidades rurales y suburbanas, y un poco de estilo urbano también. El condado de Sacramento 
es uno de los condados más diversos de todo Estados Unidos. Hay un ambiente increíblemente 



 

multicultural en la región, que es una de las razones por las que eché raíces en el área metropolitana 
de Sacramento. Soy latino y mi esposa es asiática americana, así que queríamos asegurarnos de 
criar a nuestra familia valorando las diferentes culturas, especialmente la suya. 
 
Veo [al Valle Central] como una frontera abierta. Hay tantas cosas que todavía son posibles. El 
nuevo despertar es el poder de la participación comunitaria. Te puedes remontar a los días de César 
Chávez cuando reunió a la gente y tuvo un movimiento de manera pacífica, o al trabajo del Dr. Martin 
Luther King, Jr. Hay líderes que nos han precedido en cuyos hombros estamos parados. Ellos han 
sentado las bases y tenemos que determinar cómo no olvidar eso, y construir sobre lo que han 
comenzado. 
 
Realmente podemos convertir el Valle Central en algo muy especial, pero para ello necesitamos 
líderes que tengan una visión que pueda ayudar a construir puentes entre las comunidades, 
trabajando juntos para mejorar lo que tenemos actualmente. Tenemos que apoyar a aquellos que 
estén dispuestos a adoptar esa postura valiente y proporcionar un sistema de apoyo para darles la 
oportunidad de tener éxito. Tenemos que encontrar esas piedras de toque en los que estamos de 
acuerdo. Y tenemos que estar abiertos a tener esas conversaciones difíciles pero importantes si 
alguna vez vamos a construir esos puentes importantes en nuestras comunidades que unirán a la 
gente. 
 
La Iniciativa Cívica de la Juventud del Condado de Yolo (YCYCI) está desarrollando un plan de 
estudios para ayudar a educar a los jóvenes sobre la importancia de votar y participar en el proceso 
electoral, y cómo comprometerse cívicamente. Yo pienso que se convertirá en un modelo estatal y 
posiblemente nacional de alfabetización cívica y mediática para los jóvenes. 
 
Pienso en un amigo mío que creció en el Valle Central. Asistió a la universidad U.C. Berkeley, ayudó 
a poner en marcha a la universidad UC Merced, se doctoró en Stanford y se convirtió en canciller de 
la universidad Fresno State. Ahora es el primer canciller latino del sistema CSU y creció en Hanford, 
su ciudad natal. Su increíble trayectoria refleja lo que es posible en el Valle Central. 
 
No importa cuál sea tu raza u origen étnico, lo importante es la calidad del trabajo y tu compromiso 
con la integridad y la excelencia. Es una declaración de principios que trato de compartir siempre que 
puedo. Si podemos crear mecanismos de apoyo eficaces para las personas, podemos ayudarlas a 
tener una vida mejor y tener un impacto, no solo en sus propias vidas, sino en la comunidad. 


